Utopía

El centro político

Eduardo Ibarra Aguirre

Con la elección de Manuel Espino Barrientos como presidente del Comité Ejecutivo Nacional del PAN, aparte de que fue por medio de “un proceso viciado”, al decir de Luis Héctor Alvarez, coloca al blanquiazul en la antesala de desplazarse más hacia el extremo de la derecha.

Las reformas documentales --aprobadas con procedimientos nada transparentes, de acuerdo a diversos delegados-- por la Asamblea Nacional número 19 del partido de enfrente, el Revolucionario Institucional, para promover reformas constitucionales y reglamentarias para que la inversión privada nacional y extranjera en materia eléctrica, gasera y petrolera sea completamente legal, colocaría al tricolor, y no sólo a Roberto Madrazo Pintado, su impulsor, ante la abjuración de postulados básicos que le han permitido jugar con posiciones del llamado nacionalismo revolucionario y programas y políticas presidenciales que son su opuesto completo, sobre todo a partir de Miguel de la Madrid Hurtado.

La estrategia muy bien calculada de corte político, legislativo y judicial de la denominada e ilegal pareja presidencial –Marta Sahagún Jiménez y Vicente Fox Quesada, en ese preciso orden--, para desaforar, indiciar y si es preciso sentenciar al jefe de Gobierno del Distrito Federal, coloca al Partido de la Revolución Democrática y Andrés Manuel López Obrador ante la enorme presión y tentación de desplazarse hacia posiciones de mayor beligerancia e intransigencia frente al foxismo, sus amigos y socios.

La radicalización del perredismo es la primera apuesta de la estrategia diseñada desde Los Pinos. Con independencia del corolario, se trata de exhibir a López Obrador como irrespetuoso de la ley, las instituciones y las formas republicanas. Es evidente que se trabaja con cierta eficacia en esa dirección. Pero lo que no estaba contemplado en el guión estratégico de los Sahagún-Fox es que el asalto a la presidencia y el CEN del blanquiazul generara reacciones airadas y decididas de quienes se oponen a que su presidente, Manuel Espino Barrientos, sea un escudero de los planes políticos transexenales de la pareja que más le cuesta al erario y a la nación.

En los tres partidos principales existen situaciones objetivas que presionan a sus liderazgos para que se desplacen hacia extremos del espectro político –geometría política la denominaba comodinamente Luis Echeverría Álvarez, el principal indiciado de la Fiscalía Especial por la masacre del 10 de junio de 1971--, y en consecuencia el codiciado centro político va alejándose poco a poco de las tres formaciones políticas que, sin duda alguna, disputarán la Presidencia de la República y la mayoría legislativa.

Y los tres partidos y sus aliados de temporada saben muy bien que el candidato presidencial que mejor se instale en el centro político y, además, que así lo perciba la ciudadanía, es el que seguramente tendrá mejores posibilidades de despachar en Los Pinos y darle un mejor uso a las frívolas cabañitas.

La disputa por el centro político, mucho más allá de la autoproclamación que cada partido o liderazgo de éste pueda hacer, es la primera gran batalla del combate por la Presidencia.

Acuse de recibo. Escribe el licenciado en administración de empresas, Heriberto S. Pescador: “Acabamos de leerle por primera vez en La Crisis de Carlos Ramírez, (debido a esa mala costumbre de no leer a los articulistas listados al final) y aunque divergimos fuertemente de Carlos y sus apreciaciones sobre AMLO, nos es grato encontrar articulistas objetivos. Le felicitamos por su estilo, mesurado pero muy acertado. Compartimos con usted la vergüenza que nos provoca la parejita presidencial y los temores a los peligros que se ciernen sobre México”.
eduardoibarra@prodigy.net.mx

